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CAPÍTULO 8
LA IDENTIDAD ÉTNICO-NACIONAL, ENTRE LA COMPRENSIÓN
DEL FUNCIONAMIENTO SOCIAL Y EL DESARROLLO DEL YO
María Luisa Padilla, Cristina del Barrio y Olga Hoyos
Dentro del marco más amplio de la comprensión de lo social, la construcción
de la identidad nacional21 nos permite estudiar la génesis de un individuo como
pensador político, y comprender su conducta como ciudadano. La comprensión de
los aspectos geográficos, lógicos y legales de la nacionalidad, la defensa o indiferencia
ante los símbolos nacionales, el conocimiento y actitudes hacia los extranjeros,
entre otros, ilustran el significado y el valor que da la persona a su pertenencia a un
país/nación. Como en otras dimensiones del yo estudiadas por la psicología del
yo (Blasi y Glodis, 1995; Rosa, Bellelli y Bakhurst, 2000), los componentes de la
identidad nacional relacionados con el conocimiento cumplen en cualquier caso un
papel necesario para que cada individuo se dé sentido a sí mismo en ese aspecto.
Dentro de la psicología del desarrollo social, la formación de la identidad nacio-
nal muestra simultáneamente la importancia de la actividad del individuo en la
construcción de ese significado y la importancia de la influencia del medio que
proporciona datos, experiencias y condicionantes para esa construcción. Las per-
sonas van organizando los diferentes elementos de la identidad nacional sobre la
base de sus experiencias en contextos diversos, pero sobre todo a partir del senti-
do que dan a esas experiencias, que depende de las concepciones ya existentes,
diferentes en distintos momentos de su desarrollo (Carretero y González, 2008;
Cutts-Dougherty, Eisenhart y Webley, 1992; Delval, 2001; Torres, 1994). Así,
además de las experiencias directas con otros connacionales o no, cada persona
experimenta en cada comunidad humana la normativa legal que determina la nacio-
nalidad, i.e. el estatus que permite ser parte de una comunidad nacional con sus dere-
chos y deberes.
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21 No es el propósito de este capítulo hacer una distinción conceptual entre etnia y país/nación, sino revisar los estu-
dios sobre cómo se va construyendo una identidad que liga a la persona a una comunidad nacional de referencia, que en
algunos casos coincide con una cultura/etnia determinada, mientras que en otros, la etnia puede ser un concepto supra-
nacional y en otros más, varias comunidades étnicas pueden coexistir dentro de un país.
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Esta complejidad sitúa el estudio de la identidad nacional en la confluencia de
distintas líneas de investigación. Los enfoques de estudio varían según se conside-
re la identidad nacional como parte de la comprensión de la sociedad, al saberse parte
de una comunidad geográfico-política p.ej. el país o la nación; o como una parte
del concepto de yo ligada a un yo colectivo, como un espacio sociopsicológico de per-
tenencia, (de la Torre, 1997). Uno y otro enfoque sitúan el estudio de la identi-
dad nacional en dos subáreas diferentes del conocimiento social: lo social propia-
mente dicho, centrado en la comprensión de la organización de la vida humana en
sociedad; y lo psicológico-social, centrado en los individuos y las relaciones inter-
personales. ¿Cuáles son los cambios que se producen en estos significados, perso-
nal y social de la pertenencia étnica o nacional?
LA IDENTIDAD NACIONAL Y EL CONOCIMIENTO SOCIAL
Como señala Delval (2001), comparados con los conceptos de otras parcelas
de la realidad, los conceptos de las ciencias sociales son muy complejos y frecuen-
temente mal definidos, sin que exista siquiera acuerdo sobre muchos de ellos:
«No todo el mundo coincide en qué es una nación, qué es la plusvalía, qué debemos
considerar terrorismo, por poner sólo unos pocos ejemplos. En todo caso, no son conceptos de
precisión comparable a los de masa, cantidad de movimiento o conjunto, sobre los que caben
pocas divergencias» (ibid., p. 15).
El conocimiento social abarca un campo de problemas muy amplio. Turiel
(1984) y Delval (1989, 2007; Delval y Padilla, 1999) los agrupan en tres ámbitos
diferentes: a) el conocimiento psicosocial i.e. acerca de uno mismo, de otras personas,
y de las relaciones interpersonales; b) el conocimiento de la sociedad y las instituciones,
i.e., conocimiento propiamente social, acerca de la organización y funcionamien-
to de la sociedad, desde la comprensión de la economía y las profesiones, hasta los
conflictos internacionales o el desarrollo sostenible (Barrett y Buchanan-Barrow,
2005; Furnham y Stacey, 1991); c) el conocimiento moral, i.e., las normas que regu-
lan los aspectos de las relaciones interpersonales relativos a principios universales de
integridad física y psicológica, justicia y equidad, a diferencia de las normas con-
vencionales, propias de cada sociedad, pertenecientes por tanto al dominio social-
institucional p.ej. las formas de cortesía y costumbres (Turiel, 2006). Mientras que
los estudios del apartado a) se ocupan de los otros en tanto que personas individuales,
los del apartado b) los consideran en su dimensión de personajes sociales que en comu-
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nidades reguladas por instituciones sociales desempeñan funciones, i.e. relaciones
entre individuos o grupos que transcienden al individuo (Berger y Luckmann,
1966; Kohen, Rodríguez y Messina, en este volumen).
Estos tres tipos de estudios, aunque relacionados, tienen también cierta inde-
pendencia y siguen tradiciones de investigación distintas. La identidad nacional
está en la confluencia de lo psicosocial y lo social. Las relaciones intergrupales o intra-
grupales, que supone saberse miembro de una comunidad y cercano o más aleja-
do de otras, están teñidas del conocimiento de esas comunidades como sociedades
distintas con características geográficas, económicas, convenciones y prácticas cul-
turales, legales e institucionales específicas. Pero el conocimiento de la nacionali-
dad en relación con las instituciones que la definen y las comunidades que alber-
ga no define unívocamente la identidad de la persona, que puede apelar a su
representación de sí mismo y saberse oficialmente nacional de un país y sin embar-
go identificarse con otro, o no identificarse con país alguno.
ELEMENTOS Y NIVELES DE CONOCIMIENTO SOCIAL
Delval (2001, 2007) ha identificado de modo claro los distintos elementos que
componen los modelos o representaciones que vamos elaborando sobre la realidad
social: valores y actitudes que implican preferencias; informaciones de hechos concre-
tos de la realidad social, entre ellas, las normas sociales que prescriben lo que debe
hacerse en distintas situaciones, p.ej. en clase, al usar el metro o ir a un restauran-
te; por último, conceptos y explicaciones sobre hechos y sobre el funcionamiento de
los sistemas sociales.
A lo largo del desarrollo, se advierten más claramente cambios en los concep-
tos y las explicaciones, porque dependen más del esfuerzo por dar sentido al mundo
social, explorándolo, registrando regularidades y reflexionando sobre él, habiendo
menos variación entre contextos. Con la edad los cambios en los aspectos infor-
mativos, o conocimiento declarativo, son sobre todo cuantitativos, p.ej. se citan
más países o capitales, mientras que en las explicaciones, p.ej. por qué Alcobendas
es provincia de Madrid, por qué se es madrileño y español a la vez, se observan
cambios cualitativos más claros, modos diferentes de considerar la realidad social (Delval
y del Barrio, 1981).
Las investigaciones sobre las representaciones de niños y adolescentes de la
sociedad muestran pautas en las ideas y el modo en que se explica el funciona-
CONSTRUYENDO MENTES. ENSAYOS EN HOMENAJE A JUAN DELVAL
166
miento social a distintas edades, según un progreso en tres niveles que se resumen
como sigue Delval, 2007; Delval y Padilla, 1999 y Furth, 1980:
a) El primer nivel se caracteriza por una comprensión temprana del orden
social basada en aspectos observables y anecdóticos relacionados con experiencias
propias (directas o del imaginario ficticio), en que personas singulares rigen ese
orden sin representar a instituciones sociales, sin representarse conflictos, ni factores
múltiples que afecten a los hechos sociales que no se perciben como procesos
temporales.
b) En el segundo nivel aparece una diferenciación incipiente de relaciones
personales y social-institucionalizadas y de inferencia de aspectos no visibles de las
situaciones, junto con la incorporación de la idea de proceso temporal para inter-
pretar los fenómenos sociales y distintas perspectivas para comprender los con-
flictos sin llegar a integrarlas en soluciones.
c) En un tercer nivel se concibe la realidad social como sistemas con intere-
ses o ámbitos de actuación diferenciados, p.ej. los distintos gobiernos en la ciu-
dad o el país y cuya dinámica se ve afectada por procesos causales diversos, p.ej
económicos, ideológicos, históricos, al explicar por qué surgen las guerras (Delval
y del Barrio, 1992); se empieza a ser consciente de la dificultad de encontrar solu-
ciones en muchos conflictos político-sociales y se es crítico con el orden social.
Aunque en cada campo de la realidad social aparecen rasgos específicos pro-
pios, existen semejanzas entre distintos ámbitos de conocimiento social relaciona-
das con dificultades cognitivas comunes a unos y otros lo que da lugar a distintas
visiones del mundo que se van sucediendo a lo largo del desarrollo a medida que
se superan esas dificultades cognitivas. ¿Cómo se concretan estas concepciones
acerca de la sociedad en relación con el país y la pertenencia al mismo?
LA IDENTIDAD NACIONAL Y LA COMPRENSIÓN DE LA SOCIEDAD
Los primeros estudios sobre la génesis de la identidad nacional fueron realiza-
dos por Piaget (1924) y Piaget y Weil (1951) inspirando el trabajo de muchos otros
fundamentalmente desde los años 60, entre ellos Jahoda (1963, 1964) y Barret
(2005, 2011). Ellos junto con los llevados a cabo en nuestro país por Delval y cola-
boradores desde los años 70 (Delval y del Barrio, 1981; Echeita, del Barrio, Martín,
Moreno y Delval, 1984; Martín, 1979; Moreno, 1979), y recientemente por Vila
LA IDENTIDAD ÉTNICO-NACIONAL, ENTRE LA COMPRENSIÓN DEL FUNCIONAMIENTO SOCIAL Y EL DESARROLLO DEL YO
167
y colaboradores (Vila y Esteban, 2012), han permitido describir cómo se van com-
prendiendo los aspectos geográficos y lógicos del concepto de país; los símbolos
nacionales y los estereotipos; la autoidentificación nacional, y los sentimientos hacia
el país propio y otros países (véase del Barrio, Hoyos y Padilla, 2012).
Como señala Berti (2005), a menudo se ha asumido implícitamente una visión
bastante estática de la nación como territorio delimitado, habitado por gente con
características comunes fijas (lengua, costumbres, rasgos físicos, gobierno). Pero las
naciones son entidades sociales dinámicas, y la nacionalidad de un individuo tam-
bién, ya que puede cambiar si migra a un país diferente y sigue los protocolos para
lograr la ciudadanía de ese país. Dentro de este concepto más comprehensivo de
nacionalidad, el interés por conocer cómo se adquiere la nacionalidad y si se acep-
ta la posibilidad de cambiarla llevó a Hoyos (2003; Hoyos y del Barrio, 2006) a
utilizar situaciones prácticas que pusieran a prueba el razonamiento acerca de una
nacionalidad estática o dinámica en 98 niños y adolescentes (7-19 años) colom-
bianos y españoles.
El análisis cualitativo de los temas contenidos en las respuestas y del nivel de ela-
boración de las mismas, muestra patrones evolutivos en el significado y la autoatribución
de la nacionalidad (colombiana/española), su naturaleza invariable o cambiante, y
en este caso, los requisitos para cambiar de nacionalidad. Se pasa de concebir la
nacionalidad como una característica fija, esencial, inmanente, definida por el lugar
de nacimiento a concebirla desde los 7 años como una característica modificable, p.ej.
por traslado de país, por intención o deseo de adquirir otra nacionalidad, sin que los
criterios para justificar el cambio se apliquen de modo recíproco al propio grupo y
a otros grupos nacionales y sin referencia a una norma legal.
Niña (10;9): «(Español significa) que soy de aquí… Hablo español… Nací aquí... Es
necesario nacer aquí, hablar la lengua. —¿Alguien que no haya nacido en España
puede ser español? ... En caso de que haya vivido aquí desde pequeño y entonces tiene
la manera de hablar de nosotros y está acostumbrado a nuestras cosas... entonces puede ser
español. —¿Y puedes dejar de ser española? No, porque en mi mente tengo la mane-
ra de hablar española… Puedo hablar diferente en otros países pero nunca me olvida-
ré…—¿Alguien que hable inglés u otro idioma, puede ser español? Sí, aprendien-
do el español —¿Aunque no haya nacido en España? Sí».
Desde los 10 años, los mecanismos legales son requisito para cambiar o adqui-
rir un nuevo estatus nacional, generalizándose entre los 10 y 13 años a connacio-
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nales o extranjeros esta posibilidad de cambio, avanzando hacia la comprensión
del proceso político-legal de adquisición de la nacionalidad.
Chica (16;4) «(Española) significa que nací en España. (Es posible dejar de ser espa-
ñola) si te nacionalizas en otro país. —¿Qué significa nacionalizarse? Es cambiarse de
española a canadiense o italiana… Alguien que no ha nacido en España si quiere ser espa-
ñol tiene que ir a la embajada y cambiar su nacionalidad… (entonces) es un ciudadano de
este país.»
La naturaleza cívico-política de la nacionalidad subyace a la referencia al pro-
cedimiento judicial o a las instituciones responsables de llevar a cabo el procedimiento
y a la conciencia de la complejidad del cambio.
Los temas mencionados por los participantes también son diferentes entre gru-
pos de edad, no entre países. A los 7 años, ser de un país se asocia al hecho de
hablar una lengua, nacer en una tierra o vivir en ella. La lengua no es relevante
pasados los 10 años, como ya encontraran Padilla, Pertegal, Reyes y Grueiro (2001),
mientras que la nacionalidad por parentesco, o la idea de nacionalidad intrínseca -
i.e., no se pierde la identidad nacional aunque se adquiera otra nacionalidad- cobran
importancia desde los 13 años. Los aspectos legales aparecen a los 10, aumentan-
do con la edad, aunque sea para minimizar su relevancia
Chica (19;2) «Tengo una nacionalidad española porque he nacido aquí como he podi-
do haber nacido en otro sitio (…) una cuestión más que nada de clasificación… sí porque
igual que se hace una clasificación o denominación de los países se hace también de la gente
que vive en ellos».
Otro estudio intenta analizar el papel del contexto étnico en las representa-
ciones de la identidad nacional, regional y étnica de 32 niños y niñas de 7 a 15
años, una parte de los cuales pertenecen a la etnia Wayúu en la Guajira Colombiana,
etnia que habita a ambos lados de la frontera norte colombiano-venezolana (Alarcón,
Hoyos y Padilla, 2009). Los resultados preliminares del análisis cualitativo mues-
tran un cambio con la edad en el conocimiento de la nacionalidad, regionalidad y
etnia, no sólo en el aspecto cuantitativo, es decir, en la cantidad de información geo-
gráfica del país, la región y la etnia, sino también en el cualitativo, i.e., cómo se orga-
niza esa información en un todo coherente y lógico. Coincidiendo con otros estu-
dios (Hoyos y del Barrio, 2006; Padilla y Jacobo, 1999), existe una evolución desde
representaciones con elementos más concretos y observables hacia las representa-
ciones más complejas de los mayores que incluyen aspectos político-sociales que
sustituyen o se añaden a los primeros, sin diferencias entre grupos étnicos.
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Sin embargo los temas varían: en el caso de la etnia priman la lengua y las prác-
ticas culturales como criterio de identidad. Los aspectos legales apenas aparecen, y
sólo desde los 10 años, más al hablar de nacionalidad. Esto confirma las dificulta-
des para comprender los aspectos sociopolíticos, el funcionamiento de la sociedad:
tener en cuenta lo legal exige ir más allá de las experiencias particulares de un niño
o adolescente en su vida cotidiana (Berti, 2005; Hoyos y del Barrio, 2006; Torres,
1994). Se manifiesta un vínculo emocional positivo con la nación, la región y la
etnia desde temprana edad, sin diferencias en cuanto a la edad, el tipo de comu-
nidad con la que identificarse, ni el grupo étnico (Wayúu/ no Wayúu), lo que
confirma el curso evolutivo diferente de las facetas cognitiva y afectiva de la iden-
tidad nacional.
LA IDENTIDAD NACIONAL Y ÉTNICA COMO REPRESENTACIÓN
DEL YO Y DE LOS OTROS
A pesar de ser especialmente relevante en la construcción del yo en el perío-
do adolescente, la identidad nacional apenas aparece en los manuales sobre esta
etapa. Si bien, la pertenencia a grupos étnica/nacionalmente diversos es una varia-
ble tenida en cuenta a menudo para ver si se asocia a diferencias en procesos psi-
cológicos (Hauser y Kasendorf, 1983, cit. Harter, 1990). Estudiada en relación con
el concepto de sí mismo, la identidad nacional ha incluido tanto la auto-identifi-
cación cognitiva, como miembro de un país, como afectiva, la actitud hacia el país
propio y frecuentemente acerca de otros países.
Además de su componente afectivo, la justificación de las actitudes ilustra tam-
bién la comprensión del funcionamiento social descrita más arriba. Los modelos
teóricos más influyentes en la investigación sobre la autoidentificación y las acti-
tudes hacia la/s nacionalidad/es han sido la Teoría de la Identidad Social de Tajfel
y la Teoría de la Identidad de Erikson (1968) y Marcia (1980). Desde la perspec-
tiva de Tajfel y Turner (1986), para entender las actitudes y el comportamiento
de un grupo social hay que tener en cuenta la existencia de amenazas hacia la iden-
tidad grupal que pueden tomar distintas formas, dependiendo las respuestas hacia
estas amenazas del grado de identificación con el grupo (Branscombe, Ellemers,
Spears y Doosje, 1999).
Tajfel, con Jahoda y otros, realizó entre 1966 y 1973 estudios evolutivos de las
actitudes hacia grupos dentro del propio país y hacia otros países (véase una revi-
CONSTRUYENDO MENTES. ENSAYOS EN HOMENAJE A JUAN DELVAL
170
sión en Echeita et al., 1984), encontrando una satisfacción temprana por pertene-
cer al país propio, y que las actitudes hacia otros países están menos determinadas
por la cantidad absoluta de conocimiento acerca de un país que por el grado de
semejanza percibida entre ese país y el propio. Otros estudios confirman estos resul-
tados (Barrett, 2005; Bennett, Lyons, Sani y Barrett, 1998; Martín, 1979), lo que
muestra un desfase entre el significado cognitivo (cómo se piensa acerca del país)
y su valoración afectiva.
Hoyos y del Barrio (2006) encuentran además una diferencia entre países: com-
parados con los niños y adolescentes españoles, los colombianos se identifican más
con su país. Las actitudes hacia el país propio se justifican en los más pequeños por
sus características observables, p.ej. su paisaje o monumentos. Al aumentar la edad,
las características psicológicas de los connacionales son más relevantes, especial-
mente a los 13 años. Crece desde los 10 años la alusión a aspectos culturales y polí-
ticos, p.ej. el estatus de democracia, la inseguridad, los problemas económicos. La
identidad nacional se apoya tanto en aspectos positivos del propio país como nega-
tivos, a diferencia de lo que encuentran otros estudios de preferencias interétni-
cas, que hallan que tanto los niños de la cultura hegemónica como de culturas
minoritarias prefieren aquélla, apareciendo estereotipos devaluativos del grupo pro-
pio (Aboud, 1988; Tajfel, 1981).
Los escolares colombianos y españoles diferían en los elementos positivos y
negativos mencionados: en los españoles, la ideología de sus connacionales como
aspecto negativo; en los colombianos, las condiciones socio-políticas (bienestar y
oportunidades de trabajo). Como aspectos positivos, los españoles mencionan la
situación política (un criterio socio-institucional); los colombianos, el sentimien-
to de pertenencia (un criterio psicosocial).
En cuanto a los enfoques de Erikson y Marcia, el trabajo inicial de Phinney
(1990) consideraba un modelo lineal de formación de la identidad nacional en tres
fases: no exploración; en busca de la identidad étnica y logro de identidad. Según Berry
(1980), cada sociedad étnicamente heterogénea necesita atender a dos aspectos
centrales: el grado en que los grupos de minorías étnicas valoran la conservación
de sus aspectos culturales, y el grado en que valoran la adaptación y los contactos
con el grupo dominante. Las posiciones adoptadas con respecto a ambos aspectos
implican diferentes concepciones del lugar que ocupan los grupos minoritarios en
esa sociedad (Bourhis, Moise, Perreault y Senecal, 1997). Si se considera que estar
a favor de la asimilación implica un rechazo de la cultura original se adopta un
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modelo unidimensional, en el que el mantenimiento de una cultura y la adaptación
a otra son opciones contrapuestas, dos polos de un continuo (Baron y Byrne, 1997).
Pero Sánchez y Fernández (1993), estudiando a 164 hispanos en Estados Unidos,
mostraban la independencia de las dos dimensiones de identificación social: afilia-
ción étnica y afiliación a la corriente principal, rechazando que fueran incompa-
tibles. De hecho a los individuos con una elevada identificación étnica, la escasa iden-
tificación con la cultura mayoritaria producía más estrés que la identificación alta
con ella. Para las minorías étnicas, la conservación de su cultura es importante por
razones psicológicas, sociales y políticas (Taylor y Moghaddam, 1994), pero teó-
ricamente no se opone a su adaptación a la cultura dominante.
El hecho de que ambos procesos sean relativamente independientes permite
las autoidentificaciones biculturales en miembros de grupos étnica o nacionalmente
minoritarios, con su grupo original y con la sociedad donde viven. Un modelo
bidimensional como el de Berry posibilita la combinación de mantenimiento y
adaptación cultural, resultando en cuatro tipos diferentes de aculturación (Berry,
1980; Bochner, 1982): a) asimilación o adaptación unilateral a la cultura dominan-
te, sin retener tradiciones culturales propias; b) separación, o conservación unilate-
ral de la cultura minoritaria, sin atender a la cultura dominante; c) integración, o
conservación de la cultura junto con adaptación a la otra cultura; d) marginación, o
rechazo de ambas culturas. El estudio de Verkuyten (1995) comparó la identidad
étnica y autoestima de jóvenes de cuatro culturas que vivían en Holanda: cultura
mayoritaria holandesa, Turquía, Surinam y Marruecos. No encontró diferencias
en autoestima global pero la identidad étnica era más destacada en los miembros
de las culturas minoritarias.
En este y otros estudios (Verkuyten y Thijs, 2002) se encuentra que de los cua-
tro tipos de aculturación de Berry, separación e integración son más frecuentes, mien-
tras que asimilación y marginación tienden a ser excepcionales. Por ejemplo, adoles-
centes turcos de 13 a 16 años estaban muy a favor de la conservación de la cultura
propia, sin oponerse a la adaptación cultural a la sociedad hegemónica, percibidos
ambos procesos como aspectos relativamente independientes. Phinney y Devich-
Navarro (1997), revisando su primer modelo, elaboran el modelo de dos dimen-
siones para incluir toda la variación posible en el tipo de participación de los gru-
pos minoritarios en las culturas étnica y dominante. Añaden a las cuatro formas de
conservación y adaptación cultural, posibilidades biculturales más complejas.
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Estudios recientes en nuestro país se centran en la identidad nacional de la
población inmigrante, por tanto expuesta a dos culturas, la de origen y la del país
de residencia. Lara y Padilla (2008) estudian en Sevilla a 74 adolescentes de origen
latinoamericano, encontrando una mayor orientación hacia sus países de origen
que hacia la sociedad de acogida, aunque ambas resultaron altas. La aculturación tien-
de a darse en los componentes más periféricos de la identidad cultural, útiles para
desenvolverse en la sociedad de acogida, quedando otros más cruciales, como las
creencias o normas, más sujetos al ámbito de su cultura original.
Briones (2010) realiza un estudio longitudinal de 109 adolescentes inmigran-
tes en Madrid y Almería, siguiendo el modelo de Berry. Indaga el efecto de varia-
bles para medir la adaptación psicosocial, entre ellas, el contacto con otros grupos
culturales, la satisfacción con la vida en España, la satisfacción académica, el apoyo
social percibido. Los adolescentes tienden a presentar una identidad bicultural y
cambios de un estatus de identidad a otro a lo largo de los tres años estudiados,
más que un compromiso con una identidad cultural, sobre todo los adolescentes
con una identidad difusa o separada. Esos cambios de estatus de identidad mues-
tran la complejidad de la identidad nacional.
En ese sentido apuntan los primeros resultados de un estudio en marcha con 360
adolescentes (12-18 años) de origen inmigrante residentes en poblaciones de Sevilla
y Madrid. En unas y otras el porcentaje de chavales que al principio del cuestio-
nario se adscriben a un solo país oscila entre 50 y 59%. De ellos, 26% lo mantie-
ne al final, mientras que el 74% se reconoce español y del país de su familia. De modo
similar, el 90% de quienes al principio dicen pertenecer a más de un país, lo sigue
manteniendo al final del cuestionario. El 75% de los nacidos en España (de fami-
lia extranjera) dicen pertenecer a más de un país. Esto indica la fuerte influencia de
ambas culturas nacionales en la identidad de los adolescentes de segunda genera-
ción, y la complejidad de la identidad nacional en adolescentes de origen inmi-
grante (Del Barrio, Padilla, Granizo, et al., 2011).
Otros estudios examinan las relaciones entre la lengua y la identidad nacional
en contextos plurilingües (Garat y Hue, 2009; Lapresta y Huguet, 2006; Vila, del
Valle, Perera, Monreal y Barrett, 1998), entre ellos, una serie de estudios transna-
cionales con niños y adolescentes (9-15 años). En cada país, los participantes pro-
vienen de distintas ciudades o de distintos grupos étnicos, o de territorios autóno-
mos con lenguas autóctonas donde existen movimientos de afirmación nacional.
La comparación entre ellos muestra patrones evolutivos diversos en las actitudes
hacia el propio país y otros países. Así, la intensidad de la identificación nacional
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de los niños y adolescentes parece relacionada con seis factores: el país-nación-
estado del que se trate, la localidad dentro del país, la manera en la que se interprete
la pertenencia al estado, la cultura o grupo étnico de pertenencia, la lengua que se
hable en familia y la lengua usada en la escuela. Por ejemplo, en Londres se encuen-
tra mayor identificación como británicos en los jóvenes autóctonos que en los de
grupos étnicos minoritarios (India, Pakistán, África). La investigación realizada con
adolescentes catalanes, vascos y andaluces atribuye la mayor identificación como espa-
ñoles encontrada en los andaluces, al distinto significado del hecho de ser español
para unos y otros (Vila et al., 1998), coincidiendo con los resultados hallados en niños
vasco-franceses respecto a la identidad como franceses (Garat y Hue, 2009). En
cuanto a los aspectos afectivos ligados a la identidad nacional que también recogen
estos estudios vuelve a confirmarse las diferencias entre países y grupos.
DISCUSIÓN
El estudio de la identidad nacional a lo largo del desarrollo humano tiene inte-
rés tanto científico-teórico como práctico, en distintos ámbitos. Por un lado, un
interés teórico al menos en tres áreas de la psicología: a) los estudios acerca del
concepto de sí mismo (autoconcepto), ya que aspectos importantes de la definición
de sí que se va construyendo a lo largo del desarrollo tienen que ver con identi-
dades colectivas, entre ellas como miembro de una comunidad inserta necesaria-
mente en una unidad nacional más amplia; b) los estudios sobre el conocimiento
de la sociedad, al revelar aspectos comunes a otras parcelas de ese conocimiento
(político, económico, histórico, etc.) e incluso comunes al conocimiento no social,
junto con aspectos peculiares debidos a las demandas que impone el propio obje-
to de conocimiento como es la necesaria integración de los componentes geográ-
fico-territoriales, político-legales, culturales, etc.; c) el papel modulador de los con-
textos en los que se construye la persona como ser social; d) la relación entre lo afectivo
y lo cognitivo en la identificación con un grupo social.
De las investigaciones existentes puede concluirse que la comprensión de la
identidad nacional es compleja, y que en su génesis hay tanto dificultades inhe-
rentes al desarrollo intelectual del individuo, compartidas por otros tipos de cono-
cimiento social (y no social), p. ej. los aspectos lógicos de inclusión de unas uni-
dades geográficas en otras, y unas comunidades humanas en otras (Delval y del
Barrio, 1981); como dificultades inherentes al contenido particular de lo que se
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intenta comprender: la identidad nacional y su relación con las ideas de nación,
estado, país, ley, inmigración etc. (Hoyos y del Barrio, 2006).
El progreso en la comprensión de los aspectos lógicos en los conceptos de país
y extranjero está relacionado con el desarrollo conceptual general. Los aspectos de
ordenamiento social que implican las leyes que establecen el estatus nacional de
un individuo son más específicos del orden social, pero compartidos con otros
ámbitos del mismo que requieren la consideración de un concepto cívico, institucional.
Pero dado que unos y otros aspectos imponen demandas cognitivas se aprecian
diferencias relevantes entre los distintos grupos de edad y no entre participantes
de edades similares de distintos contextos. En edades superiores las respuestas no sólo
contienen más información, sino además elaboraciones más complejas. Esto ocu-
rre también al justificar la vinculación afectiva al país propio, avanzando desde la
valoración de aspectos concretos hacia la consideración de aspectos psicológicos,
culturales y políticos.
Una de las dificultades del niño al comprender la nacionalidad es la necesidad
de aplicar con reciprocidad (a su grupo nacional y a extranjeros) cada criterio que
usa para justificar el cambio de nacionalidad. Una vez logrado un mejor nivel de
definición de la nacionalidad (de fija a cambiante, por ejemplo ó de no conside-
rar aspectos legales a considerarlos) no se hace inmediatamente un uso recíproco
de esos criterios. Lo que implica que son características sólo probables pero no
definitorias —en el sentido de Rosch—, y que sólo logran definir la nacionalidad
cuando cada criterio se aplica a todos los casos.
Con respecto a la relación entre lo afectivo y lo cognitivo, suelen encontrarse
adhesiones tempranas al país, a otros países, o a los símbolos nacionales, sin que
haya aún un conocimiento elaborado de los mismos. La identificación nacional se
construye reconociendo aspectos positivos del país, junto con otros que retratan de
modo menos complaciente el grupo nacional propio. Los adolescentes no ignoran
esta visión devaluada del endogrupo y afirman su voluntad de influir en su cam-
bio (Hoyos, 2003; Montero, 1996).
La experiencia puede ser un factor de avance en el desarrollo del conocimien-
to social en este caso referido a la identidad nacional, pero sólo si la persona incor-
pora lo que el contacto con el medio pueda suponer de ventaja. En muchos casos
situaciones que en principio propiciarían un nivel superior de comprensión no
dan lugar a estos resultados. El papel de los factores emocionales en esta acción del
sujeto —a veces bloqueándola, reduciéndola— es todavía muy desconocido, como
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apuntaban Santilli y Furth (1987) al encontrar explicaciones más pobres acerca del
desempleo en adolescentes de una zona con alto porcentaje de desempleados. Pero
el medio puede potenciar el interés por lo social y la actitud positiva hacia el país
propio y los otros países. Algunas diferencias encontradas en los estudios revisa-
dos, p.ej. en el vínculo afectivo con el país, parecen deberse a prácticas culturales
diferentes.
Queda mucho por explorar de la identidad nacional en un momento en que
debido a los movimientos migratorios las posibilidades de conformación de la iden-
tidad nacional son más que nunca múltiples. Llegar de otro país supone un reto
para el concepto de sí mismos que construyen los niños y adolescentes inmigran-
tes. Algunos estudios identifican diferentes conflictos en individuos que se des-
arrollan en contextos multiculturales. Aunque entre nosotros esto se ha docu-
mentado más en el caso de adolescentes de comunidades gitanas (Lalueza, Crespo,
Pallí y Luque, 2001) también hay datos de chicos inmigrantes cuya conducta diso-
nante con determinados patrones culturales deriva en conflictos familiares, más en
el caso de las niñas, o escolares, más en el caso de los niños (Coleman y Hendry 1999;
del Barrio, Moreno y Linaza, 2006). Esta diferencia de género puede interpretar-
se siguiendo a Neff (2001) y Turiel (en este volumen) como una resistencia de
quienes, en comunidades jerarquizadas, están en situación de desventaja, p.ej. las
chicas a aceptar prácticas culturales que las sitúan en posiciones subordinadas.
Debido a la naturaleza de la escuela como receptora de poblaciones cultural-
mente diversas, es un espejo de la sociedad multicultural, y posible escenario de
las dificultades de convergencia entre las motivaciones de los estudiantes —u otros
miembros de la comunidad escolar— para formar parte de la sociedad de acogida
y las actitudes poco favorables de otros miembros de la comunidad. Las desigual-
dades sociales que implican la identidad y el lenguaje se subrayan como parte del
curriculum oculto y de las relaciones dentro de la escuela (McCarthy, 1994).
Aunque son precisos más estudios empíricos, los estudiantes de minorías étnicas
parecen estar en mayor riesgo de ser agredidos por sus pares (Alonqueo y del Barrio,
2003; Sullivan, 2000; del Barrio et al., 2008).
Por ello tiene un interés práctico estudiar las representaciones sobre identidad
nacional en los escolares para contribuir a su educación como ciudadanos respon-
sables, p.ej. diseñando actividades que les ayuden a poner en cuestión ideas inade-
cuadas, ya sea relacionadas con contenidos geográfico-políticos, p.ej. la no com-
prensión de la inclusión de unas comunidades en otras más amplias; ya sea relacionadas
con valores y actitudes hacia otros, p.ej. nacionalismos exacerbados, xenofobia.
CONSTRUYENDO MENTES. ENSAYOS EN HOMENAJE A JUAN DELVAL
176
Desde hace años hay iniciativas educativas que intentan que los centros escolares
se abran a las realidades diversas que representan los alumnos inmigrantes. Pero se
detecta cierto desequilibrio: hay más actividades dirigidas a que los estudiantes
autóctonos conozcan las características culturales de sus compañeros que al contrario,
dándose por hecho que los compañeros inmigrantes van conociendo espontánea-
mente la nueva cultura en la que están inmersos. Otros sesgos aparecen en los
métodos de investigación, p.ej. cuando se indaga por la cultura/s o país/es de per-
tenencia en población inmigrante se tiende a nombrar el país/la cultura de origen
familiar como «tu país/cultura», cuando es ése el objetivo de la exploración, dando
por hecho que la vinculación es con el país de procedencia. Por todo ello parece
necesario seguir estudiando qué demandas de aculturación impone la exposición
a contextos culturales diversos, qué identificaciones eligen quienes viven en con-
textos que permiten identificaciones múltiples, con la cultura característica del país
de origen familiar y con la del país de acogida, al margen de la representación legal-
mente asignada o la representación asignada desde la mente de otro. Y es la tarea
que estamos acometiendo.
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